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Angulo del p on ien te  de la plaza de A lcázar de San  
Juan, en una de las postreras fases de su  ev olu ción , 
borrado ya su  tip ism o y  em briagada d e m odernidad  
co m o si estuviera en A lbacete, cap ita l de antes de 
ayer.

E l forasterism o, que sigue sin  estu d iar com o fe ­
n óm en o vita l alcazareño, dejó en  e lla  huella  m agna  
e indeleble, revelad ora  ue su  p od erío  y  de su  e stra ­
ñeza al apreciar el va lor de las cosas, cuyo sen tid o  
esp iritu al no sólo  se  le  escap aba sin o  q u e m ás b ien  
parecía inducirle a  su  d estrucción  y  p u d o extingu ir­
lo sin  el m en or rem ord im ien to  ín tim o n i la  m ás in­
s ign ifican te con m oción  del so lar nativo , p u es n o  en 
vano las corrien tes extrañas ven ían  trabajando' el 
terreno años y  años b a sta  cam b iarle su  sen tid o  de 
lo propio y  h acerle  ap etecib le  o  a l m en os aceptab le, 
lo  que n o  le  correspondía. Y  ah í está, p rep oten te y 
triunfante, com o corcel indom able que p ia fa  y  ahu­
yenta cuanto tien e  alrededor.

Alcázar ya n o  es Alcázar 
que es un segund o M adrid, 
quien ha v isto  por Alcázar 
pasar el ferrocarril.

encuentran resumido y junto lo que de desearlo pueden confirmar lue­
go recorriendo la población.

La plaza actual de Alcázar se da un aire a la de Albacete por lo no­
vísima, pero es que Albacete data de la reorganización de 1833.

Los portales de la plaza castellana —nuestro Ayuntamiento también 
los tuvo y los alquilaba a los feriantes en épocas de penuria— son algo 
rnás que las galerías para guarecerse, aunque tal vez se hicieran para 
eso, pero la convivencia en ellos a lo largo del tiempo, dejó en sus en­
trañas aquella conciencia moral, aquel alma, aquel sentimiento o prototi 
po espiritual que es en lo que consiste el del pueblo de cada uno.

Las plazas constituyen un decisivo alegato palpable, triunfante, del
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